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1.- Los accidentes de 
tráfico. 
1.1 El tráfico como he-
cho social. 
En una interpretación primaria 
el tráfico, según la significación al 
uso de la palabra, es un hecho 
social, una cara o un aspecto de 
la realidad social, un modo social. 
El tráfico, en efecto, parte de 
actuaciones humanas en la órbi-
ta de la convivencia, dentro de 
la sociedad. Así, su punto de 
partida, su raíz y su elemento 
substancial es el hombre. 
Hace ya algunos años, duran-
te la celebración en San 
Sebastián de las II Jornadas Pro-
vinciales de Seguridad e Higie-
ne de Guipúzcoa, en la presen-
tación de mi ponencia titulada 
«accidentes in itínere», tuve 
ocasión de afirmar que el tráfi-
co conforma un peculiar aspecto 
de la realidad social, tan peculiar 
que quizás constituya, cuando se 
escriba la historia de nuestro tiem-
po una de las notas cualificantes 
de la época; la creciente impor-
tancia de la técnica caracteriza la 
vida diaria con un desarrollo des-
mesurado y vertiginoso que infun-
de una dinámica propia al ritmo 
de todos los quehaceres humanos; 
el tráfico contiene, como tal as-
pecto de la realidad social, refe-
rencia inmediata a una actividad 
humana, a la convivencia social de 
forma que a todos nos envuelve e 
implica. Es entonces el hombre su 
punto de partida y raíz primera; 
de su ingenio ha nacido la má-
quina y después, como un he-
cho inevitable, el soporte mate-
rial para ambos: la carretera. 
Estamos así frente a la fun-
damental composición del tráfi-
co, ante sus factores de base, el 
vehículo - bien sea de tracción 
animal, de tracción mecánica o 
de otra suerte diferente - el ca-
mino sobre el que el mismo trá-
fico se desarrolla, consecuencia 
del esfuerzo humano, bien que 
ayudado modernamente por po-
derosas máquinas y herramien-
tas; en tercer término está el hom-
bre, del que deriva la acción de 
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circular en su obligación con al- sa fundamental de tantas desgra-
guna clase de vehículo, aunque es cias de la carretera. 
también participante del tráfico El tráfico, como tantos fenó-
desde la mera actividad del andar. menos sociales tiene sus propias 
1.2. Orígenes y composi-
ción del tráfico. 
Si realmente fuera preciso re-
cordar los orígenes del tráfico, 
quizá habría que plantearse la 
historia misma. 
Todo comienza desde el ca-
rácter nómada del hombre; re-
cuerda José María de Areilza 
que «el clima y el alimento pue-
den ser los primeros estímulos 
para los desplazamientos». El 
hombre camina, navega, vuela, 
y siempre ha buscado el medio 
para hacerlo con la mayor pres-
teza. La rueda, el caballo, la bal-
sa, la vela, los remos, el vapor, 
son jalones que marcan la evo-
lución de esta peculiar aventura 
humana. 
Incluso cuando Alejandro 
Magno vuela sobre el Caúcaso, 
a lomos de su caballo Bucéfalo, 
en frenético galope quizá se está 
descubriendo la VELOCIDAD 
' 
como limpio placer bajo aquella 
condición hístórica pero después 
parte inherente del tráfico y ca u-
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raíces, sus transformaciones en 
' 
el afán de alcanzar celeridad. 
En todo caso, después de la 
consiguiente evolución históri-
ca el hombre de este tiempo se 
encuentra incardinado en un co-
rrecto estado del tráfico. Ya no 
se trata solamente de una estricta 
combinación de los factores 
HOMBRE-VÍA-VEHÍCU-
LO, que llevaría a una 
interrelación perfecta a situacio-
nes de equilibrio permanente o 
de armonía constante. Esta si-
tuación de equilibrio se quiebra 
una y otra vez con indeseable 
frecuencia porque los principios 
de la racionalidad humana se dis-
minuyen ocasionalmente y la 
combinación del propio hombre 
con el automóvil no conforma 
una perfecta ecuación. En oca-
siones, defectos o incapacidades 
viarias serán factores 
coadyuvantes al accidente y, en 
tercer término habría que aludir 
a los fallos mecánicos previsibles 
o imprevisibles, que fortuitamente 
por causa mayor favorecen el des-
equilibrio en que se traduce todo 
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accidente. En último término ha-
bría que tener en cuenta la parti-
cipación de animales irracionales, 
agentes atmosféricos, objetos, 
todo ello más allá de la dispar fun-
ción del hombre, como conduc-
to, como usuario, como peatón. 
Es claro en todo caso que las 
constantes del tráfico no están 
precisamente en el mantenimien-
to permanente de situaciones 
consonantes o armónicas. No 
hay concordia permanente entre 
los participantes en el tráfico. 
1.3. El automóvil. Los 
primeros accidentes. 
Magnitudes de daños. 
En 1859 Lenoir inventa el 
precedente del automóvil, cuan-
do logra el funcionamiento de un 
elemental vehículo movido por 
un motor de aire dilatado por 
gas. 
Ocho años más tarde Otto y 
Langen inventan el primer mo-
tor de explosión. En 1884 
Daimler fabrica un motor de 
combustión interna. Después, 
Panhard, Levassor y Dion 
Bouten perfeccionarán el motor 
de explosión y en 1892 Benz fa-
brica el primer coche de cuatro 
ruedas con motor de explosión. 
En 1894 se celebra la prime-
ra carrera de coches entre París 
y Ruan; en 1895 se corre la ca-
rrera entre París-Burdeos-París 
con recorrido de casi 1.200 km., 
alcanzándose la velocidad de 24 
km./hora. Y es en 1903 cuando 
se convoca la trágica prueba 
entre París y Madrid que termi-
nará en Burdeos tras la muerte 
de diez espectadores con la 
suma de algunas docenas de per-
sonas heridas de gravedad. 
Estos comienzos tan depor-
tivos y selectos - solo unos 
cuantos privilegiados participa-
ban en estas novísimas y atrac-
tivas competiciones- eran toda 
una premonición y una seria ad-
vertencia hacia la cara amarga 
del tráfico. 
Por otra parte, en 1896 se 
habían registrado en Gran Bre-
taña dos muertes causadas por 
vehículos de motor y tres años 
más tarde hubo otra en los 
EEUU. Resultaba entonces que 
había algo más que prosperidad 
y progreso, algo más que utilidad 
y diversión en el uso de vehículo 
de motor. Ya en los inicios de la 
automoción se muestra descara-
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da y trágica la cruz del tráfico, la 1.4.- La causalidad ~n 
muerte violenta, porque a estos los accidentes de t:rafi-
modestos comienzos habría de 
e o. 
seguir un terrible aluvión de muer-
tos y heridos. 
De todas formas, en este or-
den, desde un intento de aproxi-
mación a las grandes cifras, di-
gamos que de los datos obteni-
dos por un equipo de expertos 
para la elaboración de un amplio 
informe sobre seguridad vial 
encargado por la Unión Euro-
pea resultaba que en el año 1991 
_ tiempo de redacción de este 
informe-, habían perdido la vida 
en Europa 130.000 personas por 
causa del Tráfico en tanto ha-
brían resultado heridas más de 
1.500.000 personas. 
En España las cifras de mor-
talidad en carretera por año, su-
peran año tras año las 5.000 per-
sonas, en tanto que los heridos 
son más de 125.000. 
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¿Porqué se producen los ac-
cidentes?, ¿Cuál es su causa?. 
Ciertamente, el tráfico es uno de 
tantos resultados de la progre-
sión humana, sirve a los hom-
bres, pero, contradictoriamente 
lleva consigo una inacabable es-
tela de episodios negativos que 
se traducen en muertes de per-
sonas, en graves lesiones y en 
inacabables daños patrimoniales. 
¿Cabrá deducir que la mala ca-
rretera 0 su mala señalización, 
que las deficiencias de los aut~­
móviles, desencadenan los acci-
dentes?. 
N 0 puede ocultarse que los 
defectos viales de distinta índo-
le, los factores climáticos adver-
sos, las averías o los fallos me-
cánicos del automóvil, etc., pue-
den favorecer el accidente o 
coadyuvar para que se produz-
ca, pero difícilmente uno o va-
rios, podrán estimarse como 
causa en el pleno sentido del tér-
mino. ¿No es el hombre quién al 
final- y aún contando con cual-
quier forma de inestabilidad 
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ambiental del propio tráfico-pro- 111 Ninguno de los factores 
voca el accidente o dicho de otro que intervienen 
modo, llega a una situación extre- entrecruzándose, puede ser míni-
ma que lo discapacita para evitar- mizado. 
lo?. 111 Con estas elementales 
En su obra «Seguridad Vial», 
José María Altozano expone su 
criterio acerca de los nexos 
causales que se hallan en la in-
vestigación de la 
accidentabilidad. Apunta que el 
problema estriba no sólo en que 
las causas aparentes de los acci-
dentes son sumamente variadas, 
sino en que cada caso concreto, 
la causalidad real - por lo co-
mún múltiple - se entrecruza de 
forma que no resulta fácil llegar 
a conclusiones claras y si única-
mente y si acaso, a determinar 
en alguna medida lo que parece 
ser causa predominante. Desde 
esa perspectiva-sigue señalan-
do el mismo autor- podría lle-
gar a afirmarse que en la inmen-
sa mayoría de los accidentes -
en más de un 90% de los casos-
se detecta un fallo del ser hu-
mano. 
En síntesis, las conclusiones 
que obtiene Altozano son estas: 
111 La causalidad de los ac-
cidentes es muy amplia y com-
pleja. 
reservas puede afirmarse no obs-
tante una neta primacía del factor 
humano. 
En la obra «Manual de Inves-
tigación de accidentes» explica 
Stanndar Baker acertadamente 
la trama de ellos. Se pregunta 
¿Qué falló? y ¿Porqué falló? ... 
trata de los fallos de preparación 
como factores operativos del 
accidente; de la quiebra de la ac-
ción estratégica, entendiendo 
esta como el reajuste de veloci-
dad de cara a una correcta si-
tuación, y de la inadecuada o 
inexistente acción evasiva para 
evitar el mal inmediato. 
11.- Prevención de los 
accidentes. 
11.1. Las conductas 
humanas. 
Dejábamos abierto antes un in-
terrogante acerca de la posible in-
capacidad del hombre para resol-
ver aquellas situaciones extremas 
que llevan al accidente. Enreali-
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dad, es un interrogante que enla- contra el propio hombre. Es lo que 
za sin violencia alguna con la mis- cierto autor señalaba aludiendo a 
ma pregunta que abre este traba- la civilización del miedo: guerras 
JO: químicas, atómicas o nucleares, 
¿Pueden evitarse los acci- acciones terroristas, consumo de 
dentes de tráfico? drogas, trata de blancas, prosti-
Bien, pues conviene decir ya tución de menores, abortos sin 
que no se cuestiona la primacía tope, etc. Es la vertiente negativa 
-casi la exclusividad- del factor delingeniohumanoqueutilizapara 
humano en la génesis y desarro- la destrucción los productos que 
llo de la accidentabilidad vial. había elaborado para un positivo 
Por eso, en cualquier conside- devenir de la civilización y que 
ración sobre este punto, no es hace de sus prójimos meros oh-
posible rehuir la valoración de jetos. 
los comportamientos humanos, Pero fijémonos en que, de al-
lo que es tanto como llegar al gúnmodo, hemos interrelacionado 
ser moral de la persona. conductas humanas y accidentes 
Pero, ¿A caso el hombre es de tráfico. No estamos en la pre-
perfecto o tensión de silenciarla importancia 
infalible? ... ;justamente, ocurre lo de las infraestructuras para el trá-
contrario: es imperfecto y se ficoenlareferenciaalosindicati-
equivoca, en el tráfico y fuera vos de la seguridad vial, aunque 
del tráfico. Ocurre que con de- uno siga estimando que este fac-
masiada frecuencia se manifies- toro los mismos defectos del ve-
ta el error bajo forma de impru- hículo son causa del accidente en 
dencias, temeridades, negligen- proporciones muy inferiores al 
cías, agresividades, prepotencia. factor humano. 
Pero es que además la misma Yo creo y así lo manifiesto 
historia del hombre está marca- que estamos ante las claves au-
da por una constante reiteración ténticas de la seguridad vial. Tal 
de episodios a través de los que es la temperatura ético- moral 
ha de notarse cómo instrumen- de la sociedad- o de una con-
tos o medios creados para su creta sociedad- cual es la medí-
mejora y progresión se vuelven da de la seguridad en sus carre-
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teras; por igual vía se explicarán 
otros aspectos que dicen a la ca-
lidad de vida colectiva. En un pue-
blo culto, disciplinado, con acep-
tables salud económica es inteli-
gible que existan mejores condi-
ciones para el tráfico, que en otro 
pueblo donde predomina la libe-
ralidad en la atención a las nor-
mas del tráfico, donde faltan to-
davía escuelas capaces de ense-
ñar a vivir responsablemente los 
deberes que impone la ciudada-
nía 
Imaginar ahora la aplicación 
de estos puntos a la utilización 
de vehículos de motor veloces 
y poderosos pueden ser un me-
dio que ayude a entender las irre-
mediables tragedias del tráfico. 
Y así como un corolario de 
urgencia, podría llegarse a este 
importante interrogante: 
El impresionante desarro-
llo tecnológico de nuestra 
época, ¿se corresponde con 
un desarrollo proporcional 
de la moral y de la ética?. 
Es tanto como preguntar si 
el hombre en cuanto hombre 
progresa en su condición de ser 
moral o, por el contrario, retro-
cede y aún se degrada en su hu-
manídad. 
11.2 La acción estatal. 
El genérico acontecer en la 
vida del hombre, o, de modo más 
concreto, el cotidiano desarrollo 
del tráfico acreditan- como no 
podría ser menos en orden a la 
condición de la naturaleza huma-
na-que el accidente es inevita-
bles, está inscrito en las activida-
des de los hombres. Pero, no por 
eso los poderes públicos deben 
permanecer pasivos. De hecho, el 
sistema normativo que conforma 
el derecho positivo del tráfico tie-
ne como última fmalidad la de evi-
tar accidentes o disminuir su inci-
dencia o su gravedad. 
Es bien sabido que en los últi-
mos años se ha ido creando un 
nuevo mercado legal de la circu-
lación en nuestro país, al hilo del 
propio dinamismo del tráfico y 
atendiendo a las directivas que 
emanan de la Unión Europea. No 
muchos preceptos del viejo códi-
go de la circulación de 1934 con-
tinúan vigentes y distintas disposi-
ciones han venido a sustituirlo. 
Conviene destacar dos de ellas: 
• Ley 18/1989, de 25 de 
Julio, de Bases sobre Tráfico, Cir-
culación de Vehículos a motor y 
Seguridad vial. 
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111 Real decreto legislativo 11.3 Los planes naciona-
339/1990 de 2 de marzo, por el les de Seguridad Vial. 
que se aprueba el texto articulado 
de la Ley sobre Tráfico, circula- Cada año se elabora un Plan 
cióndevehículosarnotorysegu- Nacional de Seguridad Vial, 
ridad vial. que, tras de su aprobación por 
La primera disposición cita- Consejo de Ministros, viene a 
da en su preámbulo señala lo si- ser vinculante para la Adrninis-
guiente: «La magnitud del fenó- tración Pública. Los consiguien-
rneno de la circulación, con su tes programas de actuaciones se 
trágico índice de siniestrabilidad, pormenorizan bajo los siguien-
ha movido a la Administración tes epígrafes: 
a abandonar la primitiva concep- 111 Educación y formación 
ción, puramente policial de su vial. 
actuación, para pasar a un plan- 111 Vigilancia y Control. 
Acondicionamiento y tearniento activo de la misma, 
orientada a promover la seguri-
dad de la circulación y la pre-
vención de los accidentes, tanto 
en carrera corno en zonas urba-
nas». 
Por su parte, la segunda de 
las disposiciones citadas insisti-
rá en las innegables secuelas ne-
gativas del tráfico, en su alto 
coste social de manera que es 
obligada la intervención de los 
poderes públicos en el manteni-
miento de la seguridad vial, con-
secuencia inevitable de la com-
petencia exclusiva que en mate-
ria de tráfico corresponde al es-






111 Estudio y Programa-
ción: Investigación Científica y 
Técnica. 
Los propios epígrafes son su-
ficientemente significativos en 
cuanto a su aplicación práctica. 
Señalemos de todas formas que 
las acciones educativas son sin 
duda las de mayor peso especí-
fico aún cuando buena parte de 
ellas no ofrezcan resultados sen-
sibles a corto plazo. 
Desde la unidad periférica en 
la que desarrollarnos nuestra ta-
rea profesional-la Jefatura Pro-
vincial de Tráfico de La Coruña-
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hemos prestado singular atención 
a la Educación Vial, procurando 
acercar a centros escolares públi-
cos y privados el material didácti-
co y asesoramiento específico. 
Ahora mismo, en unión de esfuer-
zo con la Consellería de Educa-
ción e Ordenación Universitaria, 
trabajamos en la incorporación de 
textos básicos para la docencia de 
la materia en los distintos ciclos de 
la enseñanza, hasta hacer de las 
materias viales un eje transversal 
vivo y actual en la formación inte-
gra del escolar. 
En otro orden, nuestra UNI-
DAD MÓVIL DE PARQUE 
INFANTIL DE TRÁFICO, 
completa las enseñanzas teóri-
cas con otras prácticas, en visi-
tas a colegios y escuelas de toda 
la comunidad autónoma gallega. 
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Muertos: 
Coste C.E. por año 50.000 
(accidentes carretera) Heridos: 
500.000 
Daños patrimoniales 70.0001 de 
Ecus. 
Muertos 1992 en Países 
Europeos (1992) 79.337 
(menos la C.E., Rusia, Moldavia, 
Bielorusia y Ucrania). 
Muertos en 1992 
(EE.UU., Canada, Australia y 14.886 
Japón) 
Desde el tratado de Roma Muertos: 21 
(12 Países de la C.E.) Heridos: 401 
Anexo 1.- Accidentabilidad en 1991 (informe Gerondeau) 
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Anexo 2.- La accidentabilidad en España en números 
(Anuario de la DGT) 
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1996 1997 % 
Accidentes mortales 420 436 16 3,81 
Accid. con heridos 5.316 5.267 -49 -0,92 
Accid.daños materiales 2.974 2.867 -107 -3,60 
Total accidentes 8.710 8.570 -140 -1,61 
-
Accid.Vías Nacionales 2.668 2.562 -106 -3,97 
Accid. Autovía 205 292 87 42,44 
Accid. Autopistas 254 253 -1 -0,39 
Accid. Vías Comarcales 1.676 1.731 55 3,28 
Accid.en Vías Rápidas 40 34 -6 -15 
Accid.Vías Locales 2.353 2.475 122 5,18 
Accid. Vías Urbanas 1.541 1.223 -318 -20,64 
Total Personas Muertas 480 494 14 2,92 
Peatones Muertos 89 84 -5 -5,62 
Conductores Muertos 310 321 11 3,55 
Pasajeros Muertos 81 89 8 9,88 
Total Heridos 8.877 8.775 -102 -1,15 
Anexo 3.- Accidentabilidad mortal en Galicia en 1996 y 
1997 (Jefatura de Tráfico de La Coruña). 
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1996 1997 % 
Andalucía 599 617 18 3,01 
Asturias 121 122 1 0,83 
Aragón 122 192 70 57,38 
Baleares 127 100 -27 -21,26 
Canarias 112 118 6 5,36 
Cantabria 32 42 10 31,25 
Castilla-León 465 470 5 1,08 
Castilla-La Mancha 352 330 -22 -6,25 
Cattaluña 533 518 -15 -2,81 
Extremadura 143 134 -9 -6,29 
Galicia 480 494 14 2,92 
La Rioja 43 52 9 20,93 
Madrid 250 242 -8 -3,20 
Murcia 82 101 19 23,17 
Navarra 68 76 8 11,76 
País Vasco 153 136 -17 -11,11 
Valencia 364 349 -15 -4,12 
Total 4.046 4.093 47 1,16 
Anexo 4.- Accidentabiiidad mortal por Comunidades 
Autónomas en 1996 y 1997. (Datos DGT). 
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